
la primera infancia:  
importancia del proceso  
de crianza y socialización 
para el sano desarrollo1

En la Argentina, la población infantil 
entre 0 y 4 años comprende alrededor 
de 3,5 millones de niños y niñas. Esta 
etapa vital se reconoce como prioritaria 
en el desarrollo humano de los niños y 
las niñas en aspectos físicos, emocio-
nales y cognitivos. 

Durante estos primeros años, los niños 
y las niñas se ven expuestos a múltiples 
situaciones de vulnerabilidad: morir 
por causas evitables, carecer de una ade-
cuada alimentación o ser maltratado. 
Según datos de la Encuesta de la Deu-
da Social de la Argentina para 2009, 3 
de cada 10 niños/as menores de 5 años 
viven en hogares con condiciones de 
hacinamiento; 4 de cada 10 en hogares 
con problemas de saneamiento y 3 de 
cada 10 en barrios con problemas de 
contaminación ambiental; 6 de cada 
10 pertenecen a hogares en los que el 
jefe/a de hogar se encuentra en una 
situación laboral inestable (empleos 
precarios, subempleos de subsistencia, 
desempleados o desalentados).  

En general, estas situaciones de déficit 
en las condiciones de vida de la niñez 
suelen ser más visualizadas en tanto 
no solo comprometen el desarrollo de 
los niños y las niñas sino el sosteni-
miento de la vida misma. Sin embar-
go, cabe advertir sobre otros aspectos 
menos visibilizados pero importantes 
en la construcción de la identidad de 
los niños y las niñas y definitorios de 
su curso de vida futuro, como lo son las 
oportunidades de estimulación emo-
cional, social e intelectual. 

En efecto, en estos primeros años de 
vida adquieren especial importancia 
los vínculos primarios que los niños y 
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las niñas establecen con los principales 
adultos de referencia. Es deseable que 
esos vínculos se construyan en el mar-
co de estilos de crianza tolerantes y en 
las interacciones intensas, estables y 
cariñosas entre el niño/a y sus padres, 
y/o adultos de referencia alternativos. 
Dichos vínculos tienen lugar en, por 
ejemplo, el amamantamiento, en las 
caricias, en los abrazos, en la palabra 
cotidiana, en los cuentos y en las can-
ciones. Todos estímulos que adquieren 
un papel fundamental en el desarrollo 
emocional del niño/a, en el proceso 
de construcción de su identidad, y en 
el logro de un vínculo seguro con los 
adultos de referencia. 

1. Estilos de crianza y oportuni-
dades de socialización
La crianza consiste en la provisión por 
parte de los adultos de referencia del 
niño/a de una base segura a partir de 
la cual pueda realizar salidas al mundo 
exterior y regresar de ellas con la certe-
za de que será bien recibido, alimenta-
do física y emocionalmente. Los niños 
y las niñas descubren el mundo a través 
de la socialización familiar y el entorno 
más próximo. De allí la importancia 
que adquieren los padres, cuidadores 
primarios, educadores, familiares y 
amigos que interactúan frecuentemen-
te con el niño/a en la construcción de 
un marco especial de protección, nu-
trición y cuidado tolerante y afectuoso, 
que garantice el mínimo de estabilidad 
emocional que el niño/a requiere para 
socializarse y construir una estructu-
ra de confianza básica (Bowlby, 1989; 
Lezcano, 1999).

En la consideración de estas perspec-
tivas conceptuales, es que a continua-
ción se describen algunos indicadores 
construidos en el marco del Barómetro 
de la Deuda Social de la Infancia, que 
buscan aproximarse a la medición de 
la desigualdad social en los estilos de 
crianza y oportunidades de socializa-
ción de los niños y las niñas entre 0 
y 4 años que residen en las grandes 
ciudades de la Argentina. Se comienza 
por caracterizar las configuraciones fa-
miliares en que los procesos de crianza 
y socialización tienen lugar; y luego se 
introducen algunos indicadores de las 
estructuras de oportunidades de esti-
mulación emocional, social e intelec-
tual que tienen los niños y las niñas. 

1.1. Las estructuras familiares y 
los roles de cuidado 
Las familias de los niños y las niñas

Los niños son uno de los grupos pobla-
cionales que mantienen un alto nivel 
de dependencia de los recursos fami-
liares y de los referentes adultos. Por 
ello, este grupo es el que más fuerte-
mente recibe los efectos de las múlti-
ples transformaciones que se produ-
cen hoy en la familia. 

Los niños y las niñas que hoy tienen 
entre 0 y 4 años de edad pertenecen 
en su mayoría a familias jóvenes que 
enfrentan contextos diferentes a los de 
otras generaciones, no solo en lo que 
respecta a la constitución de la familia 
(mayores tasas de hijos nacidos fuera 
del matrimonio y de madres jóvenes 
que no cuentan con el respaldo de un 
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cónyuge o compañero), sino también 
en las oportunidades de inclusión ple-
na de derechos en el mercado laboral y 
en la adquisición de una vivienda, as-
pectos claves para garantizar la subsis-
tencia del grupo familiar.

En 2009, se registró que 80% de los 
niños y las niñas menores de 5 años en 
las grandes ciudades de la Argentina 
vivían con su papá y su mamá bioló-
gicos bajo un mismo techo, y 20% lo 
hacía con su mamá o con su papá (13% 
en familias monoparentales3 y 7% en 
familias ensambladas4). A medida que 
desciende el estrato socioeconómico, 
aumenta la probabilidad de que los ni-
ños y las niñas vivan con solo uno de 
sus progenitores.

Los hogares monoparentales pueden 
o no ser extensos5, y esto hace la dife-
rencia cuando el foco de atención es el 
cuidado de los niños y las niñas. Los 
estudios sobre las transformaciones 
de la familia suelen señalar que en el 
caso de los primeros, en los que casi 
siempre hay otros adultos de referen-
cia para el niño/a como abuelos o tíos, 
una distribución más equitativa de 
responsabilidades y un ambiente de 
cooperación y cohesión social (García 
y Oliveira, 2005), las desventajas so-
ciales relacionadas con los procesos de 
crianza y socialización suelen ser me-
nores a las registradas en los hogares 
monoparentales no extensos, en gene-
ral de jefatura femenina.

Sin embargo, algunos de los estudios 
que orientan su mirada hacia los con-
flictos intrafamiliares y el desarrollo 
integral del niño/a son coincidentes en 
señalar los problemas de integración y 
pérdida de “capital social” que suelen 
experimentar estos hogares, en particu-
lar aquellos en situación de pobreza, y 
que se manifiestan en déficit de cuida-
do y de estimulación intelectual, emo-
cional y social (CEPAL, 1994; Buvinic, 
1997; Kaztman, 2000; Tuñón, 2010).

En la Argentina, la responsabilidad del 
cuidado de los niños y las niñas aún 

no ha sido asumida como un compro-
miso compartido en el interior de la 
familia, el Estado y la sociedad, en el 
marco de un conjunto integral de polí-
ticas de “cuidado” de los niños y las ni-
ñas desde una perspectiva de derechos 
(Cogliandro, 2009; Pautassi, 2009). El 
reconocimiento del cuidado como un 
derecho de niños y niñas representa 
un desafío para la sociedad argentina, 
que adquiere relevancia en el marco de 

las nuevas organizaciones familiares y 
particularmente cuando se trata de ho-
gares monoparentales en condiciones 
de pobreza.

Principales cuidadores

En la práctica, la responsabilidad del 
cuidado infantil en la Argentina sigue 
siendo competencia principalmente 
de las mujeres madres. En efecto, la 
mayoría de los niños y niñas menores 
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Gráfico 1: Niños/as que viven con el papá o la mamá por estrato económi-
co. En porcentaje. Período 2008-2009. 0 a 4 años.

Fuente: Tuñón I. (2010): La Deuda Social con la niñez y adolescencia: Magnitud, evolución y perfiles. Barómetro de la Deuda 
Social de la Infancia. Observatorio de la Deuda Social Argentina. Coeditado por Fundación Uca y Fundación Arcor, Buenos Aires.

Gráfico 2: Personas con quienes suelen permanecer niños y niñas por tipo 
de hogar y estrato socioeconómico. En porcentajes de múltiples respues-
tas. Período 2007-2009. 0 a 4 años.

Fuente: Tuñón I. (2010): La Deuda Social con la niñez y adolescencia: Magnitud, evolución y perfiles. Barómetro de la Deuda 
Social de la Infancia. Observatorio de la Deuda Social Argentina. Coeditado por Fundación Uca y Fundación Arcor, Buenos Aires.
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de 5 años pasan la mayor parte de su 
tiempo con su madre. No obstante, 
cabe señalar que en los últimos años 
se incrementó la proporción de niños 
y niñas que permanecen al cuidado de 
sus padres varones y otros familiares, 
mientras que se mantiene constante la 
proporción de niños y niñas al cuidado 
de hermanos y otros no familiares.

En el marco de los hogares monopa-
rentales, es claramente mayor la proba-
bilidad de que los niños y niñas queden 
al cuidado de hermanos, otros familia-
res y no familiares que en el marco de 
los hogares biparentales. Los otros in-
tegrantes del grupo familiar cumplen 
roles importantes de cuidado de los 
más pequeños, los que en el contexto 
de los hogares biparentales suelen ser 
cubiertos por los cónyuges.

La mayor propensión de los niños y ni-
ñas a ser cuidados por su padre varón 
se registra en el estrato social medio 
alto, donde el cuidado de los niños y las 
niñas es compartido con otros no fami-
liares, como empleadas domésticas o 
niñeras. A su vez, los niños y niñas más 
vulnerables son cuidados también por 

hermanos y otros familiares que colabo-
ran con los adultos de referencia.

Estas tendencias son coincidentes con 
otros estudios en los que se señala cómo 
los varones van asumiendo más respon-
sabilidades en el cuidado de los hijos 
y en tareas cotidianas como darles de 
comer, bañarlos, vestirlos y hasta cam-
biarles los pañales, y de qué manera la 
incorporación de ese patrón estaría más 
extendido entre los varones de sectores 
medios que entre los de sectores popu-
lares (Wainerman, 2007; Cosse, 2008).

1.3. Clima de estimulación social 
y emocional
Festejar el cumpleaños

El festejo del cumpleaños es un indica-
dor del “clima de estímulo social” que 
puede estar o no presente en la vida de 
niños y niñas. En este sentido, permite 
aproximarnos al contexto de oportuni-
dades de los chicos en el desarrollo de 
su singularidad, identidad y autoesti-
ma en el contexto familiar.

La propensión a que no se festeje el 
cumpleaños a los más pequeños del 

grupo familiar se mantiene en torno al 
15% entre 2007 y 2009, alcanzando un 
16,9% en 2009. 

La probabilidad de que un niño/a no 
festeje su cumpleaños en los primeros 
años de vida es mayor en el interior ur-
bano que en el Gran Buenos Aires, en-
tre los niños más que entre las niñas, 
en los hogares monoparentales más 
que en los biparentales y a medida que 
desciende el estrato socioeconómico. 
Un niño/a en el 25% más pobre regis-
tra 11,5 veces más chance de no haber 
festejado su cumpleaños que otro par 
en el 25% más alto. La brecha asciende 
a casi 16 veces cuando se compara el 
10% más bajo y el 10% más alto.

Cuentos, narraciones e historias orales

La recepción de historias orales y el 
contacto del niño/a con los libros repre-
sentan un estímulo importante para la 
adquisición del lenguaje, el desarrollo 
de la imaginación y las capacidades de 
lectoescritura.

La proporción de los niños y niñas me-
nores de 5 años a los que no se les suele 
contar cuentos y/o narrar historias se ha 
incrementado en el período interanual 
2008-2009 en 6,5 puntos porcentua-
les. En 2009, 4 de cada 10 niños y niñas 
menores de 5 años no solían ser recep-
tores de historias orales.

El déficit en la propensión a ser recep-
tores de historias orales se incrementó 
en los estratos bajo y medio, mientras 
que se mantuvo en el muy bajo y dis-
minuyó en el medio alto. La desigual-
dad social en la probabilidad de un 
niño/a de ser estimulado a través de 
relatos e historias orales es regresiva 
para los niños y niñas más pobres. En 
2009, el 53,4% de los niños y las niñas 
en el 25% más pobre no era receptor de 
cuentos, ni de relatos e historias.

En general, es de destacar que los ni-
ños son menos receptores de cuentos e 
historias orales que las niñas, así como 
los niños y las niñas en los hogares mo-
noparentales que en los biparentales.

Gráfico 3: No festejaron el último 
cumpleaños por tipo de hogar. En 
porcentaje. Período 2007-2009. 1 a 
4 años.

Gráfico 4: No festejaron el último 
cumpleaños por estrato socioeco-
nómico. En porcentaje. Período 
2007-2009. 1 a 4 años.

Fuente: EDSA, Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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“En la práctica, la responsabilidad del cuidado infantil en la Argentina sigue 
siendo competencia principalmente de las mujeres madres. En efecto, la mayo-
ría de los niños y niñas menores de 5 años pasan la mayor parte de su tiempo 
con su madre”.
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conocimiento del derecho al cuidado 
de calidad de niños y niñas desde los 
inicios de la vida representa un desafío 
para la sociedad argentina, que adquie-
re relevancia en el marco de las nuevas 
organizaciones familiares y, en parti-
cular, en situación de pobreza.

reconoce en tantos estudios sobre el 
tema, la insatisfacción de las necesida-
des del niño/a se asocia fuertemente a 
la situación de pobreza de los hogares, 
también es importante reconocer en la 
falta de oportunidades de estimulación 
emocional, social e intelectual, en la 
negligencia en el cuidado, el abandono 
y el maltrato durante los primeros años 
de vida otros factores asociados que ha-
cen a las estructuras de oportunidades 
de la infancia. 

En este sentido, el derecho a la alimen-
tación emocional, a la estimulación 
sensorial y a un cuidado de calidad en 
los primeros años de vida requieren 
de la coproducción de estructuras de 
oportunidades más integrales para la 
infancia desde su gestación. Proceso 
de construcción que necesita del com-
promiso y la activa participación de la 
familia, el Estado y la sociedad. El re-

Conclusiones
Algunos de los indicadores aquí des-
criptos permiten reconocer las profun-
das desigualdades sociales que expe-
rimentan los niños y las niñas en los 
procesos de crianza y socialización en 
una etapa vital, que se reconoce esen-
cial en tanto sienta las bases del poten-
cial desarrollo del niño/a y determina 
los itinerarios futuros.

En los primeros años de vida, los niños 
y las niñas ven comprometidos su po-
tencial de desarrollo físico, cognitivo y 
subjetivo. En este proceso, las caracte-
rísticas del medio ambiente de vida del 
niño/a son claves, en tanto es allí don-
de se construyen las condiciones nutri-
cionales, de estimulación sensorial y 
emocional que permitirán el desarrollo 
saludable del niño/a. 

Si bien, tal como hemos analizado y se 

Tabla 1: Estimulación de niños y niñas a través de la narración oral y/o 
lectura de cuentos por  estrato socioeconómico según año de medición.

¿durante los últimos 30 días, alguien de la familia le contó o leyó un cuento?

0 a 4 años
estrato socioeconómico (cuartiles) 1º y 10º  deciles

muy Bajo bajo medio medio 
Alto

10% más 
bajo

10% más 
alto

2007

sí 46,0 59,0 72,7 78,5 22,3 78,5

no 54,0 41,0 27,3 21,5 77,7 21,5

total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

2009

sí 46,6 52,9 60,5 83,1 35,8 90,5

no 53,4 47,1 39,5 16,9 64,2 9,5

total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Tuñón I. (2010): La Deuda Social con la niñez y adolescencia: Magnitud, evolución y perfiles. Barómetro de la 
Deuda Social de la Infancia. Observatorio de la Deuda Social Argentina. Coeditado por Fundación Uca y Fundación Arcor, 
Buenos Aires.

1.	El	presente	artículo	sintetiza	el	apartado	“Sobre	el	proceso	de	
crianza y socialización en los primeros años de vida”, publicado 
en La Deuda Social con la niñez y adolescencia: Magnitud, evolución y 
perfiles, Barómetro de la Deuda Social de la Infancia. Observatorio 
de la Deuda Social Argentina. Coeditado por Fundación Univer-
sidad Católica Argentina y Fundación Arcor, 2010, Buenos Aires. 
2. Agustín Salvia, sociólogo, doctor en Ciencias Sociales, director 
del Programa Observatorio de la Deuda Social Argentina. 
Ianina Tuñón, socióloga. Maestría en Ciencias Sociales, coordina-
dora del Barómetro de la Deuda Social de la Infancia.
3. Se entiende por hogar monoparental aquel cuyo núcleo conyu-
gal se encuentra incompleto con hijos, mientras que son hogares 
biparentales aquellos con un núcleo conyugal completo e hijos.
4. Son las familias cuyo núcleo conyugal se encuentra completo 
pero en el que uno de los adultos no es progenitor del niño/a. 
5. Se entiende por hogar extenso aquel cuyo núcleo conyugal se 
encuentra completo o incompleto con hijos y otros parientes, 
como pueden ser abuelos, tíos, etc.
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